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nato de resistencia se había insinuado. De vez e ncuando, entre los transeúntes 
y los soldados bolcheviques, se suscitaban episodios mitad dramáticos mitad 
grotescos. Los señores y l,as señoras los injuriaban, discutían con ellos, res­
pondiendo sarcásticamente los soldados. Si los insultadores acentuaban su ac­
titud, o si reunían en torno de ellos un grupo protestante, el soldado hacía un 
disparo al aire, iniciándose las carreras. A l mismo tiempo, se realizaban de­
tenciones y contradetenciones, registros y contrarregistros, por los dos bandos 
en lucha. 

A l llegar la . nodhe, el cerco al Palacio de Invierno, se intensificó. Sólo 
quedó, para sus defensores, la gran plaza de los edificios oficiales. En las ofi­
cinas de la Moika, en la plaza de la Catedral de San Isaac, en el Ermitaje y 
el Campo de Marte,, cordones de soldados bolcheviques cercaban el paso, ex­
tendiéndose las patrullas vigilantes por todas las perspectivas que podían con­
ducir al Palacio de Invierno. 

Un destacamento de guardias rojos, intimó la rendición del Palacio. Los 
alumnos militares y el batallón de mujeres, rechazaron la proposición. Rudem-
berg, uno de los lugartenientes de Kerensky se hizo cargo de la defensa. Los 
ministros del Gobierno provisional, se habían refugiado entre los cadetes, para 
continuar en comunicación con el frente y con el país, mediante unas líneas 
telefónicas ocultas que comunicaban con un departamento del ministerio de la 
Guerra, donde un telegrafista transmitía las comunicaciones. 

Algunas compañías avanzaron contra el Palacio, siendo rechazadas. Los 
cadetes y el batallón femenino—sólo ha.bían quedado defendiendo al Gobierno 
provisional, adolescentes y mujeres—, disparaban desde las ventanas fusiles 
y ametralladoras. Los bolcheviques deediieron usar la artillería y la fortaleza 
de Pedro y Pablo, situada frente al Palacio de Invierno, ^comenzó a disparar 
a través del Neva, Un cañón, colocado en la Plaza de Kazan, disparaba, tam­
bién, por encima de los tejados. , 

Petrogrado escuchó aquellos cañones lleno de angustia. Era media noche. 
Caía un llovizna fría que no cuajaba en nieve. Los teatros y los cines co­
menzaron a vaciarse y a corres deprisa los trasnochadores para alcanzar sus 
casas. En cambio, en torno al Palacio de Invierno, tras los cordones de sol­
dados, un gran gentío seguía las peripecias de la lucha. Unos eran bolchevi­
ques, otras socialistas, otros mencheviques, otros burgueses. Las disputas es­
tallaban : 

—Esto es el terrorismo de un partido. 
—Los rusos han comenzado a matarse entre sí y Rusia morirá. 
—Hay que extrangular esta guerra civil. 
—Esto es un crimen. 

C A P I T U L O X V I I I 

K e r e n s k y c a e y L e n i n e s u b e 

En la mañana del 7 de noviembre de 1917, cuando los habitantes de Pe­
trogrado comenzaron sus trabajos, vieron que no había edificio oficial sin un 
destacamento de soldados. Como apenas si había habido lucha en el día ante­
rior, preguntaban a los soldados: 

—Camaradas, ¿de qué partido sois, del Gobierno o del Soviet? 
—Ya no hay Gobierno. 
—¿No hay Gobierno? 
—No. Los ministros han comenzado a ser arrestados, Kerensky, dicen que 

ha huido y sólo los "junkers" están en el Palacio de Invierno. 
—Así. . . 

—El Poder lo tienen los soviets. "Slava Bogon" (a Dios gracias). 
El Poder era de los soviets, efectivamente, y el Gobierno era menos que 

una sombra. Los soldados habían ido por la mañana al Palacio María, donde 
deliberaba el Consejo de la República, y lo había disuelto, entrando en' tropel, 
disparando algunos tiros al aire que no habían resistido los diputados cur­
vados por las horas de angustia, a pesar de que casi todos ellos, combatientes 
de la revolución en tiempos del zarismo, habían visto cara a cara a la muerte 
U s escuelas mihtares eran sitiadas, cambiándose tiros con los aspirantes a 
ofiaales. Kerensky había cometido el error de dispersar a los cadetes, no con­
centrándolos para oponer una densa formación militar a los bolcheviques Los 
cadetes iban rindiéndose. El Círculo Militar fué desalojado. Por las calles se 
levantaban barricadas y circulaban compañías de soldados y autos blindados. 
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La población, sin embargo, seguía circulando, deteniéndose ante las esqui­
nas, donde un cartel de la Duma Municipal invitaba a la resistencia y otro 
cartel del Comité Mil i tar Revolucionario anunciaba su victoria. Los periódicos 
bolcheviques, la anunciaban, también con grandes caracteres. La Prensa bus-
guesa, apenas si daba señales de vida, censurada o secuestrada por los bolche­
viques, que habían ocupado las imprentas. 

Por la tarde, dos motoristas se presentaron en el edificio del Estado Ma­
yor, intimando la orden de rendición en el plazo de media hora. E l gobernador 
miltiar, Polkovnikof, había ido al Palacio de Invierno, temblando. Los oficia­
les no sabían qué responder ni qué hacer. Sólo el príncipe Tumanof, ayudan­
te del general en jefe, preconizaba la resistencia. A la media hora se presentó 
un destacamento de soldados y otro de guardias rojos que entraron en el edi­
ficio, dispersaron a los oficiales, deteniendo algunos, y como el pr íncipe T u ­
manof no se entregó, dispararon contra él, y recogiendo el cuerpo con las 
bayonetas, lo lanzaron, en escena de inenarrable salvajismo, al Neva. 

¿ Q u é resta? Kerensky huye, el Estado Mayor se ha rendido y sólo algún 
oficial o algún alumno militar disparan, desde sus refugios, algún t i ro. Toda la 
resistencia antibolchevique se ha concentrado en el Palacio de Invierno y en 
la Duma. Pero en la Duma no hay fusiles. 

E l Palacio de Invierno no pudo ser sitiado. Los destacamentos de alum­
nos militares habían tomado todas las bocacalles que conducían a la plaza del 
Palacio, y detrás de las líneas de soldados, se agitaba una multi tud heteró-
clita que escuchaba arengas y voceaba a su vez. L amayor parte de ella estaba 
compuesta de obreros llegados del barrí ode Ostrov. En la plaza se veían sol­
dados; la puerta, guardada por una barricada de madera, cañones detrás de 
ella, y por las ventanas se veían grupos de cabezas le alumnos militares y de 
mujeres-soldados. No se disparaba ni un tiro. 

Sergio llegó ante el Palacio de Invierna, acompañado de otros dos oficia­
les de la guardia roja. Los centinelas les cerraron el paso. 

No se puede pasar, camaradas. 

— ¿ P o r qué? 
—Es la orden. 

-Bien, pero nosotros venimos a traer órdenes, también. 
-No puede ser. En el Palacio no hay más que cadetes. 
-Están los ministros. 
-Es verdad... 

- Y vamos a llevarles una comunicación. 

„ centinela se rascó la cabeza con gesto de duda. A l fin, d i jo : 

-Pasad, camaradas, pero os arriesgáis a que os fusilen. 

I 
» — 1 

E l 

Sergio y sus dos amigos llegaron hasta la puerta. U n oficial, revólver en 
mano, salió a su encuentro: 

— ¿ A dónde van? Ret í rense o hago fuego. Los guardias rojos no pue­
den acercarse aquí . 

—Nosotros no somos bolcheviques, y precisamente venimos a ponernos 
a las órdenes de Kerensky. 

—Kerensky no está en el Palacio, porque ha. marchado al frente a organi­
zar la marcha de las tropas fieles sobre Retrogrado. 

Mientras Ijjiblaban apareció un grupo de cadetes al que arengó un oficial. 
Era preciso romper el cerco y comenzar la ofensiva... 

Los cadetes se pusieron en marcha, fusil al hombro. 

* • —¿ A dónde van ?—preguntó Sergio al oficial. 
— A ocupar la Central telefónica. Re t í rense ustedes porque seguramente 

comenzará en séguida el jaleo. 
Sergio, y los suuboficiales Plejanov y Dybenko, miraron hacia el intenoi 

del Palacio, antes de retirarse. E l patio ceatral estaba lleno de soldados que 
reían, bebían y fumaban, como si nada ocurriese. 

— ¿ L a moral es buena?—preguntó Dybenko. 
E! oficial kerenskysta hizo un signo afirmativo: 
—Es buena, pero porque esperamos refuerzos. Si no vienen, nuestra suerte 

está decidida: moriremos aquí, ya que Petrogrado nos abandona. 
Cuando se retiraba Sergio, se oyeron unas descargas próximas. Los solda­

dos tomaron los fusiles y ellos se refugiaron en una puerta, temiendo que co­
menzara el ataque al Palacio de Invierno. Las descargas no siguieron; echaron 
a andar y hallaron en los jardines del Almirantazgo a la patrulla de cadete-
que había intensado ocupar la Central de teléfonos y que rechazada por la 
guardia bolchevique se retiraba, llevando dos heridos. 

Sergio, Plejanov y Dybenko, entraron en la Perspectiva Newsky. Ano­
checía. Hacía un frío seco que obligaba a caminar deprisa. Corr ían los tran­
vías y los autos como si fuese una tarde normal. De vez en cuando desfilaban 
soldados o autos blindados con banderas rojas. 

A la altura de la Fontanka, uno de los autos sé detuvo e hizo fuego con­
tra una casa de la que había salido un disparo, según los soldados. A l escuchar 
la descarga, la gente se echó al suelo, los cocheros corrieron hacia las esquinan 
se cerraron las puertas, pero no siguiendo los disparos, los transeúntes volvie­
ron a su paseo, los cocheros a su parada, las tiendas a abrirse y la vida sigu ' 
como si aquegas descargas fuesen un incidente baladí. Estas escenas se reP' 
tieron durante el día ante el Casino M i l i t a r , ante el Palacio Mar ía , donde ha­
bía sido disuelto el Consejo de la Repúbl ica , y allí donde un disparo o un cu 
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